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La comunidad Taganguera es pesquera por tradición, la mayoría de sus habitantes fueron 
formados para ser pescadores, y en la actualidad han logrado combinar la pesca con el 
turismo. Taganga se encuentra ubicada al norte de la ciudad de Santa Marta, esta 
población se distingue de otras comunidades pesqueras dedicadas a la misma actividad 
por su mayor nivel de desarrollo, una muestra de esto es el nivel educativo de sus 
habitantes, sus viviendas, las embarcaciones que utilizan en sus faenas de pesca y los 
servicios básicos con los cuales cuentan (González, 1993). La pesca artesanal es de las 
actividades más importantes realizadas por esta comunidad, teniendo en cuenta que no 
solo representa la principal fuente económica, sino también porque simboliza la influencia 
ancestral y cultural en sus pobladores (Posada-Pelaez et al. 2017). 
 
Dentro de las comunidades pesqueras del Caribe colombiano, Taganga es uno de los 
lugares de desembarco más desarrollados y organizados del departamento del 
Magdalena, cuenta a su vez con el mayor número de organizaciones que agremian a los 
pescadores. Dentro de estas asociaciones podemos destacar a la Corporación de 
Pescadores Chinchorreros de Taganga; está organización de pescadores es la más 
antigua, fue constituida en 1870 ante la necesidad de organizar las faenas de pesca 
efectuadas en los diferentes ancones con los chinchorros velaos. Según la historia de la 
corporación, se han encontrado evidencias arqueológicas y descripciones de cronistas 
que logran demostrar la existencia del chinchorro como arte de pesca principal y 
ancestral, empleado inicialmente por los indígenas quienes a través de este instrumento 
podían obtener su subsistencia sin tener que internarse por muchas horas en el mar para 
pescar (González y Herrera, 1993). Se considera el uso del chinchorro como la actividad 
pesquera tradicional de mayor influencia cultural e histórica, no solo para la comunidad 
local sino también para la región (Posada-Pelaez et al. 2010).  
 
La elaboración primigenia del chinchorro utilizó “majagua”, una fibra vegetal que la mujer 
se encargaba de deshilar para que los hombres construyeran el tejido, mediante la 
técnica tradicional indígena. Posteriormente, con la aparición de la "pita" se cambiaron 
los materiales de construcción (González y Herrera, 1993). Esta corporación es 
considerada líder debido a la cooperación implementada para ejecutar algunas acciones 
en beneficio de la comunidad, tales como: la restauración de la Iglesia, el Cementerio y 
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el Parque, la venta de insumos para la pesca, la compra de materiales didácticos para el 
Colegio, el otorgamiento de créditos para los socios de la Corporación y la adecuación 
de los Ancones de pesca (González, 1993). Estos aspectos relacionados con la 
cooperación comunitaria han venido desapareciendo con el paso del tiempo. 
 
A pesar del carácter ancestral de esta pesquería, de su importancia para la sociedad que 
la ejerce (debido a que es fuente de trabajo y sustento para muchas personas y sus 
familias), y a su alto nivel de organización hay que tener en cuenta que el éxito de la 
explotación de los recursos en los ecosistemas marinos está muy influenciado por la 
necesidad de transmitir el conocimiento generacional de los habitantes de las 
comunidades pesqueras, en ese sentido Taganga y los chinchorreros en particular han 
alcanzado altos niveles de organización y eficaces estrategias para el manejo de esta 
pesquería. En consecuencia, estos saberes locales son con los que el conocimiento 
hegemónico (ciencia oficial y comunidad científica) tiene que dialogar; de esta manera se 
debe defender y resaltar que el conocimiento local de los pescadores constituye un 
corpus de conocimiento que trasciende a lo que entendemos ordinariamente por 
conocimiento vulgar (Wellman y Gelman, 1992; Arnason et al. 2009). 
 
El conocimiento ecológico tradicional ha logrado convertirse en los últimos años en una 
fuente complementaria de información que al integrarse con ciencias principales, ayudan 
en este caso en particular a un correcto manejo pesquero (Gaspare et al. 2015), además 
según Shepperson et al. (2014) este conocimiento puede proporcionar datos con una 
precisión similar a los reportados por los datos científicos convencionales. Así mismo, en 
la actualidad los estudios que se han realizado teniendo en cuenta el conocimiento 
tradicional, han logrado irrumpir la teoría existente, debido a la importancia que tienen los 
individuos y sociedades que han establecido sus estructuras y prácticas cotidianas a 
partir de su dinámica cultural, de su historia y de la información aprendida y heredada 
(Machado, 2008). Por otra parte, Álvarez (2005) coincide con esta teoría y argumenta 
que el conocimiento adquirido a través de la práctica y de la experiencia, no solo 
individualmente, sino colectivamente, logra transmitirse de generación en generación 
para así integrarse en la identidad cultural de la comunidad, aunque este conocimiento 
no permanece estático, debido que a lo largo del tiempo puede modificarse, enriquecerse 
o transformarse.  
Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, se planteó realizar esta propuesta de 
investigación que compara el conocimiento científico con el conocimiento tradicional de 
una comunidad tan importante de pescadores del Caribe colombiano como lo es Taganga 
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y particularmente de un arte de pesca tan ancestral como lo es el chinchorro. Para su 
desarrollo se planteó la construcción de un puente entre ambos tal como lo plantea 
García-Allut (1999), pero favoreciendo el reconocimiento social al grupo que lo produce 
y propiciando la comunicación entre los dos tipos de conocimientos, con beneficios para 
ambos, de esta manera se producirá más y mejor conocimiento para la ciencia y, en 
definitiva, se facilitaría una mejor articulación entre los diferentes estratos sociales. 
 
En el presente trabajo, mediante un proceso organizado, se contrastó el conocimiento 
ecológico tradicional obtenido de los pescadores con la información bibliográfica 
disponible y se exploró la utilidad de incorporarlo al manejo de la pesquería ancestral de 




























2.1 OBJETIVO GENERAL 
 
Contrastar el conocimiento ecológico tradicional de los pescadores artesanales con la 
información científica disponible y determinar su utilidad para el manejo de la pesquería 
ancestral de chinchorro en Taganga, Caribe colombiano. 
 
 
2.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 Recopilar, estandarizar y organizar información proveniente del conocimiento 
ecológico tradicional de los pescadores artesanales de chinchorro. 
 
 Contrastar el conocimiento local del comportamiento de algunas especies 
objetivos de la pesquería de chinchorro con las evidencias científicas disponibles. 
 
 Determinar porcentajes de coincidencias entre el conocimiento de los pescadores 
acerca de la biología pesquera y la abundancia intra-aunal de los principales 
recursos explotados por la pesquería de chinchorro y la información bibliográfica 
disponible. 
 
 Evaluar la utilidad del conocimiento ecológico tradicional en términos de la 
eficiencia de las operaciones de pesca y el manejo adecuado de la pesquería 








Actualmente las pesquerías de pequeña escala están siendo cuestionadas en términos 
de su cumplimiento con los principios del código de conducta para la pesca responsable 
que promulga la FAO (1995). Habitualmente estas unidades económicas de pesca no 
están sujetas a regulaciones, ni controles de los artes de pesca, las operaciones y los 
recursos que desembarcan, realizando una actividad que genera una serie de impactos 
a los ecosistemas acuáticos, pocas veces documentados. 
 
Esta propuesta investigativa estuvo motivada por la necesidad de comprender mejor la 
utilidad del conocimiento ecológico tradicional y el conocimiento local de las comunidades 
pesqueras. Teniendo en cuenta que el pescador posee una relación directa con el mar y 
sus recursos pesqueros, esto gracias a su permanencia cerca al mar desde pequeño, 
convirtiéndose esta actividad pesquera en la generadora tanto de su sustento como el de 
su familia. Por este motivo la experiencia le ha dado al pescador un conocimiento 
empírico acumulado cada vez más fortalecido sobre las condiciones ecológicas, físicas, 
biológicas, económicas y sociales del sistema pesquero (Saavedra-Díaz et al. 2015)  
considerándose así, esta fuente de información como confiable, rápida y de bajo costo, 
sin embargo en la actualidad no se tiene en cuenta en la toma de decisiones encaminadas 
a la gestión ambiental (Teixeira et al. 2013). 
 
Durante décadas, los pescadores han experimentado reducciones notables en la 
abundancia de los peces. Considerándose, la sobreexplotación y el creciente esfuerzo 
pesquero como las causas visibles y evidentes. Por este motivo es necesaria la creación 
e implementación de nuevos planes de manejo que prioricen preservar el ecosistema, el 
recurso explotado y de igual forma los trabajos de los pescadores y la seguridad 
alimentaria. (Mellado et al. 2014). Así mismo, si se tiene en cuenta el apoyo del pescador 
a través de su conocimiento tradicional en la toma de decisiones aumentará la 
probabilidad de cumplimiento y el éxito de las medidas de manejo pesquero 
implementadas (Saavedra-Díaz et al. 2015). 
 
Este trabajo investigativo busca la compresión del conocimiento ecológico tradicional de 
los pescadores  chinchorreros de Taganga,  para utilizarlo como insumo en la contribución 
eficaz del manejo adecuado de la pesquería artesanal de chinchorro y los recursos 
pesqueros que allí se explotan. Asimismo, también sirve para resaltar la importancia del 
conocimiento que poseen los pescadores, contribuyendo a formular estrategias 
consensuadas de manejo y explotación de los recursos, la manera en que lo gestionan y 
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el crecimiento de sus organizaciones sociales. Además, esta información comparada 
(conocimiento ecológico tradicional vs conocimiento científico) permite acelerar la 
implementación de medidas de manejo, prácticas de conservación, regulaciones y 

































El Grupo de Investigación Evaluación y Ecología Pesquera (GIEEP) fue creado en 1994 
en respuesta a la necesidad de fomentar la investigación científica de alto nivel en el país 
para el estudio integral de los recursos pesqueros, está clasificado por Colciencias en la 
categoría A. Es conformado por investigadores vinculados a la Universidad del 
Magdalena y la Universidad Nacional de Colombia. Entre sus principales objetivos están: 
 
 Propiciar el estudio integrado de los recursos pesqueros en Colombia mediante el 
desarrollo de investigaciones de alto nivel en dinámica poblacional, evaluación de 
recursos, ecología pesquera, oceanografía pesquera y tecnología de captura. 
 
 Contribuir a un avance significativo en el conocimiento de los ecosistemas 
tropicales, en general, y de los recursos pesqueros. 
 
 Promover el desarrollo de estrategias de captura más eficientes y de menor 
impacto ambiental mediante la implementación de dispositivos y modificaciones 
tecnológicas de las artes de pesca y la diversificación de las pesquerías 
artesanales e industriales. 
 
El GIEEP busca trascender nacional e internacionalmente en el campo de la evaluación 
de recursos pesqueros y la ecología trófica, generando conocimiento de interés científico 
accesible en revistas indexadas internacionalmente y proporcionando información de 
aplicabilidad práctica en el tema de las estrategias de uso responsable de los recursos 
pesqueros nacionales, dentro de un enfoque ecosistémico. Adicionalmente, desea 
Integrar en forma más efectiva y completa el criterio científico al proceso de toma de 
decisiones de manejo de los recursos pesqueros en Colombia, mediante la 






5 DESCRIPCIÓN DETALLADA DEL PROCESO Y LOS 
SUBPROCESOS SELECCIONADO PARA APLICAR EL 
TRABAJO. 
 
Teniendo en cuenta Las líneas de investigación declaradas por el grupo investigación 
GIEEP, las cuales son: i) caracterización y valoración de la biodiversidad, ii) estructura y 
función de los ecosistemas y iii) evaluación de recursos aprovechables. La motivación 
para realizar las prácticas profesionales en el GIEEP encaja con el hecho de que las 
áreas de investigación que allí desarrollan son de mi total interés; es así como remití mi 
currículo para ser tenida en cuenta a la hora de vinculación de estudiantes en los 
proyectos que allí se realizan y así cumplir también con el requisito de prácticas 
profesionales.  
 
La oportunidad de vinculación se presentó ya que este grupo de investigación es el 
encargado de coordinar desde el año 2012 el SEPEC (Servicio Estadístico Pesquero 
Colombiano), el cual se ha venido realizando mediante las figuras jurídicas de convenios 
o contratos entre la Universidad del Magdalena y la Autoridad Nacional de Acuicultura y 
Pesca (AUNAP). En este escenario se presentó la posibilidad de vincular un estudiante 
como asistente de investigación, por cinco meses, en un proyecto que atiende a las 
comunidades pesqueras, las cuales siempre han demandado una mayor participación de 
sus miembros en la ejecución de este tipo de proyectos, especialmente en lo referente a 
la colecta de los datos de desembarcos. Sin embargo, la participación de personal de la 
comunidad en calidad de técnicos de campo ha sido limitada en razón a las competencias 
requeridas para el registro y sistematización de las estadísticas, referidas a los siguientes 
temas: informática, taxonomía de peces, tecnología de captura y biología pesquera. 
 
En razón de lo anterior, en el marco del convenio interadministrativo de cooperación No. 
150 de 2017, suscrito entre la AUNAP y la Universidad del Magdalena, se contempló el 
objetivo de construir capacidades en once comunidades de pescadores artesanales para 
el registro y sistematización de información estadística en la plataforma SEPEC. De esta 







Taganga es una comunidad del Caribe colombiano, pesquera por tradición, ubicada al 
norte de la ciudad de Santa Marta, enmarcada por los cerros Punta Venados (11º16’14’’ 
N, 74º12’16’’ W) Y Punta Colorada (11º15’44’’ N, 74º11’56’’ W), formada a su vez por 
estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta (Figura 1). Presenta una variedad de 
hábitats, que van desde formaciones coralinas hasta fondos sedimentarios (Gaitán-
Espitia, 2008; Figueroa, 2011). Por su condición de mar semicerrado y su exposición a la 
radiación solar del trópico, se presenta la mayor parte del año una termoclina estable, 
solo perturbada por los vientos alisios y las corrientes oceánicas (Cañón, 1999). Se 
utilizan en esta zona gran variedad de artes de pesca, dentro de los cuales se resalta el 
chichorro por ser ancestral y muy importante para esta población, gracias a su 
organización y valiosos beneficios que este ha brindado a lo largo del tiempo a la 
comunidad. Aunque, en la actualidad es necesario que se les reconozca socialmente, y 
se resalte la importancia del conocimiento tradicional que poseen los pescadores, ya que 
podría contribuir al manejo adecuado de esta pesquería artesanal y a los recursos que 
en ella se explotan.  
 
 
Figura 1.  Mapa del área de estudio que muestra la bahía de Taganga y los diferentes ancones donde se operan 
los chinchorros velaos. 
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Altamar y Zúñiga (2015), describen el chinchorro como redes de tiro que logran la 
combinación de arrastre y cerco y están compuestos por un bolso o copo, similar a los 
de arrastre, con tamaño de malla que oscila entre 1 ½ a 2”, construido con material de 
mayor grosor para resistir la abrasión y lateralmente presenta unas alas o mangas, 
conformadas por paños de mayor tamaño de malla y menor grosor. Estas alas producen 
un efecto de espantamiento durante la operación de pesca, que propicia el 
desplazamiento de los peces hacía el copo. A todo lo largo de la parte superior de las 
alas, pasando por la boca del copo, está la relinga de flotadores o línea de flotadores, 
generalmente de madera (balso); en la parte inferior se encuentra la relinga de lastres 
(piedras). Estos cabos son de polipropileno o polietileno, de 8 a 12 mm de diámetro. En 
el Caribe colombiano, existen dos tipos de chinchorros: 1) el de ancón (denominado 
chinchorro “velao”) y el de playa o de jala. En el departamento del Magdalena se 
encuentran los dos tipos. Los “velaos” que son utilizados en pequeños accidentes 
costeros como bahías, ensenadas y ancones especialmente en la región de Taganga. 
 
La captura con chinchorro se realiza en los ancones comprendidos en la bahía de 
Taganga (Figura 2.), que en orden desde Taganga hacia el Noreste son: Genemaca, La 
playita, El ancón, Sisiguaca, Monoguaca, hacia el suroeste de Taganga se encuentra el 
Ancón Calabuzo de menor importancia. Seguidamente encontramos el ancón la Aguja 
que está comprendido por tres ancones reconocidos por la buena pesca que se logra en 
ellos, estos son: El Joyito o Playa Primera, La Playa del Medio y Playa Última o de Abajo. 
Existen otros dos Ancones muy importantes llamado La Cueva y Bonito gordo, 
localizados al Noreste de Bahía Concha. En estos lugares se capturan especies 
pelágicas predominantes en la zona como: Bonito, Cachorreta, Salmón, entre otros. 
(González y Herrera, 1993). Para coordinar los turnos de pesca en los ancones (11 por 
día), la Corporación de Chinchorreros de Taganga es la encargada de realizar el sorteo, 
con un número que cada chinchorro adquiere al momento de su inscripción en la 
anteriormente mencionada corporación. Existen otros ancones que no son sorteados por 
la corporación pero que son utilizados por los pescadores en temporadas de abundancia 
de algunas especies y que son ancones privados (González y Herrera, 1993). 
 
Por otro lado, es evidente las disminuciones históricas en las abundancias de los recursos 
pesqueros que afectan la rentabilidad que genera esta actividad económica, estas 
dificultades requieren estrategias adecuadas de manejo y explotación de los recursos 
para mejoramiento de la gestión de las pesquerías y el crecimiento de sus organizaciones 
sociales; por tal razón es necesaria la construcción de un puente de conocimiento entre 
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la tradición ancestral de los pescadores chinchorreros de Taganga y el conocimiento 
científico, propiciando un beneficio para ambos. 
 
 
Figura 2. Captura con chinchorro realizada en Taganga en la zona de pesca El Ancón. 
. 
Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, en este proyecto de investigación se 
le dio respuesta al siguiente interrogante: ¿para un mejor manejo de la pesquería 
ancestral de chinchorro en Taganga, Caribe colombiano es útil conocer, organizar y 
contrastar el Conocimiento Ecológico Tradicional de los pescadores versus el 






Para cumplir los objetivos de esta propuesta investigativa en el marco de las prácticas 
profesionales se previó un periodo de tiempo de cinco meses, contando con una 
intensidad horaria de ocho horas diarias (Anexo 1). De esta manera, se realizó 
permanentemente una revisión bibliográfica de estudios realizados en torno al 
conocimiento ecológico tradicional en comunidades pesqueras, etnobiología y la utilidad 
que este conocimiento tiene en el manejo adecuado de las pesquerías, particularmente 
la pesquería artesanal ancestral de chinchorro en el Caribe colombiano. Para la 
adquisición de información se realizaron visitas de campo a los ancones de pesca de 
Taganga por tres semanas, en donde se buscó información relacionada con la 
construcción y operación del arte de pesca de interés de esta propuesta de investigación 
que es el chinchorro.  
 
Entre los temas que fueron abordados durante las entrevistas se encuentran los aspectos 
más relevantes sobre este arte de pesca (especies más capturadas, comportamiento de 
las especies, horarios de faenas, épocas de mayor captura, entre otros). Información 
bibliográfica consultada fue relevante para la construcción de los instrumentos de toma 
de información, que en este caso fueron encuestas y entrevistas realizadas in-situ. Así 
mismo se tuvieron en cuenta los modelos de toma de información implementados en 
proyectos similares (Cuello y Duarte, 2010; Manjarrés et al. 2007 y Saavedra-Díaz et al. 
2015) (Anexos 2 y 3). Con estos instrumentos se recopiló la mayor cantidad de 
información del conocimiento ecológico tradicional y el conocimiento local de los 
pescadores. Seguidamente, se realizó la respectiva revisión, acopio y estandarización de 
las bases de datos creadas con la información obtenida por las encuestas que fue 
organizada en hojas de cálculo del programa Excel y posteriormente se comparó con las 
bases de datos del Servicio Estadístico Pesquero Colombiano (SEPEC), e información 
bibliográfica consultada. Los elementos del conocimiento científico fueron contrastados 
con la información proveniente del conocimiento de los pescadores.  
 
Para determinar el comportamiento espacial de las capturas que fue planteado en 
algunas preguntas se utilizó la base de datos depurada del SEPEC y mediante métodos 
multivariados se siguió el método de escalamiento multidimensional (MDS) (Field et al. 
1982). Asimismo, para analizar las diferencias en la abundancia de los ancones, se utilizó 
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la rutina de ANOSIM (Análisis de Similaridades), ambos análisis se realizaron con el 
programa Primer 6 y Permanova (Clarke & Gorley, 2006). Para determinar la CPUE de 
eficiencia de captura para los ancones ubicados en la zona de Taganga y los ancones 
ubicados en la zona de PNNT, se utilizó la prueba no paramétrica de Kurskall-Wallis. Las 
rutinas de esta prueba se realizaron utilizando STATGRAPHICS Centurion XVI, versión 
17.2. Estas actividades incluyendo el procesamiento de las bases de datos tuvieron cada 
































8 DESARROLLO DE LA PROPUESTA 
 
8.1 RESULTADOS Y DISCUSIÓN  
 
Se realizaron en total 40 entrevistas a pescadores jóvenes y experimentados 
pertenecientes a la Corporación de Chinchorreros de Taganga. A partir de estas 
encuestas, se evidenció en los chinchorreros encuestados un alto grado de conocimiento 
empírico de la actividad ejercida. Si bien se encontró un grupo minoritario con opiniones 
contrarias en algunos de los aspectos de los que trató la encuesta, el consenso en las 
respuestas tal como ha sucedido en otros estudios similares es contundente (García, 
2010). La mayoría posee una experiencia mínima relacionada con el arte de pesca entre 
el rango de 30 a 50 años siendo el rango 30 a 40 el más frecuente. A pesar de las 
frecuentes dificultades de relacionamiento de los pescadores con el aparato estatal, en 
su totalidad los pescadores manifestaron poseer el carnet de pesca expedido por la 
Autoridad Nacional de Acuicultura y Pesca (AUNAP).  En cuanto al tiempo de dedicación, 
la mayoría ejercen permanentemente la actividad pesquera, y esta no es ejercida 
únicamente cuando deben esperar el turno que es otorgado por la Corporación de 
Chinchorreros de Taganga. Sin embargo, también se destaca que la gran mayoría 
manifestó que cuando no están trabajando en el chinchorro realizan otras actividades, 
tales como: turismo, agricultura, albañilería o en su defecto trabajan con otros chinchorros 
u otros artes de pesca (Figura 3).   
 
 
Figura 3. Composición porcentual de las respuestas de los chinchorreros de Taganga ante la pregunta: 
¿alterna la actividad de pesca con otra actividad económica? 
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Estudios realizados sobre conocimiento empírico han mostrado diferencias en niveles de 
conocimiento entre generaciones (ancianos y jóvenes). Reyes-García (2009), afirma que 
las personas mayores tienen muchos más conocimiento que los jóvenes y que estas 
diferencias se podrían interpretar como la pérdida de conocimiento ecológico tradicional. 
En este estudio se pudo evidenciar que el conocimiento tradicional de los chinchorreros 
de Taganga está relacionado directamente con la experiencia en años de la práctica de 
dicho arte de pesca y que esta misma experiencia les ha brindado un gran dominio a la 
hora de hablar del trabajo diario realizado. Sin embargo, tal como plantea el autor antes 
mencionado, estos resultados deben ser interpretados con precaución, puesto que es 
posible que las diferencias se deban principalmente a que quizás los jóvenes aún no han 
terminado el proceso de aprendizaje.  
 
Por otro lado, el material utilizado para la elaboración del chinchorro ha cambiado, es 
decir, dejaron de utilizar productos de origen natural y los sustituyeron por polímeros 
sintéticos (Moreno, 2011). Con respecto a esta temática los chinchorreros están en total 
acuerdo, manifestando que en el transcurrir de los años han utilizado diversos materiales. 
Ancestralmente la elaboración era con majagua (se tomaba la corteza del árbol, se 
exponía al sol por un tiempo, se lavaba y se hilaba), luego se cambió a pita de fique, 
después a cordel (algodón) y actualmente utilizan poliamida (nylon).  
 
Es posible afirmar que estos cambios tecnológicos han mejorado la vida útil de los 
chinchorros, pero estos cambios no han asegurado la efectividad del mismo, en términos 
de abundancia. De hecho. El 80% los chinchorreros afirman que el volumen de lo que 
ahora capturan es menor de lo capturado antes y así mismo los individuos capturados 
son mucho más pequeños. García (2010), indicó que la percepción del pescador 
artesanal a los cambios de volumen de captura y de tamaño de los individuos se detectó 
hace algo más de 10 años. 
 
Claramente la mayoría de los pescadores han detectado que su actividad no se encuentra 
en su mejor momento García (2010), y que esto a su vez, ha conllevado a que la 
abundancia de las especies disminuyan (Figura 4) aunque hay un porcentaje pequeño 
(20%) que considera que la abundancia de las especies no ha disminuido, solo que esta 
varía a lo largo del año, el resto de chinchorreros (80%) atribuye esta situación a un 
aumento tanto de la presión (esfuerzo) pesquera, es decir, la existencia de más personas 
practicando la actividad de la pesca, como también a la introducción de artes poco 
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selectivas e ilegales. Así mismo, se piensa que factores externos como la pesca industrial 
de arrastre que tiene como objeto el camarón, la contaminación, el cierre de algunas 
zonas de pesca por parte del Parque Nacional Natural Tayrona (PNNT), son 
circunstancias entre otras, que según ellos tienen que ver directamente con su 
problemática. De La Hoz et al. (2015), indican que a nivel general, la falta de medidas de 
manejo y control de los recursos pesqueros ha llevado a que la actividad pesquera esté 
experimentando reducciones notables en los niveles de captura, disminuyendo el ingreso 
económico y deteriorando, en general, la situación social de los pescadores. Ante este 
panorama, surge como una necesidad la implementación de estrategias de manejo 
pesquero encaminadas a procurar la sostenibilidad de los recursos en un contexto de 
pesca responsable (FAO, 2003).          
 
 
Figura 4. Composición porcentual de las respuestas de los chinchorreros de Taganga ante la pregunta:¿Cree 
que los tamaños de las especies han disminuido? 
 
Por otra parte, la cadena de comercialización de la pesca obtenida de las faenas con 
chinchorro es compleja debido a que involucra directamente la rentabilidad de la familia 
del pescador, y aunque ha tenido cambios a lo largo de los años, todavía se mantiene la 
tradición de involucrar no solo al pescador sino también a su familia, los hijos de los 
pescadores aprenden desde muy pequeños la labor de su padre o abuelo y los 
acompañan en muchas ocasiones a las faenas de pesca. De otro lado, la mujer ayuda 
en la labor de la venta del producto de pesca diaria de su compañero. En los últimos años 
se ha ido perdido el papel de las mujeres en la etapa de comercialización (conocidas 
anteriormente como platoneras), dado que estas eran las encargadas de recoger el 




En la actualidad, los mismos pescadores venden el pescado en la playa a proveedores 
(acaparadores) que luego lo revenden en el mercado de la ciudad (Posada-Peláez et al. 
2017). Otra de las tradiciones ancestrales que se ha ido perdiendo a lo largo del tiempo 
y que cumplía una función muy importante en los volúmenes de captura obtenidos en el 
arte de pesca es la del vigía o velador (hombre ubicado en el cerro que observa el paso 
de una sombra (cardumen) al interior de las redes. Los chinchorreros argumentan está 
perdida de la función a la incursión del caretero (o buzo que detecta directamente el 
cardumen, el cual se encuentra buceando en el interior de las redes), hace unos 20 a 25 
años atrás, este cumple casi la misma función del vigía solo que dentro del agua 
supervisa la pesca y se asegura que el pez sea capturado. Además, es evidente que la 
juventud ha perdido ese don y que en algunas ocasiones todavía se utiliza el vigía pero 
solo por los pescadores que tienen mayor experiencia ejerciendo esa función (Olaya, 
2010). 
 
La rentabilidad económica de un chinchorrero no depende solamente de la 
comercialización del producto obtenido de un día de pesca, sino que en esta influyen 
también los gastos que genera una faena que difiere claramente cuando es en un ancón 
cercano a cuando es en uno lejano. Por lo tanto se deben tener en cuenta los costos fijos 
que incluyen la depreciación del chinchorro, embarcación, motor (en caso de ser la faena 
en un ancón lejano, debido a que en ancones cercanos regularmente usan embarcación 
sin motor).y los costos variables como gasolina (si se utiliza motor), aceite y víveres. La 
mayoría de pescadores chinchorreros no utilizan hielo para conservar el producto de la 
pesca; además en sus costos no tienen en cuenta el mantenimiento de los medios de 
producción (González y Herrera, 1993). Es importante tener en cuenta que anteriormente 
los gastos eran repartidos entre todos los integrantes de la cuadrilla de pesca, en la 
actualidad los gastos son exclusivos del dueño del chinchorro. 
  
A partir de las bases de datos descargadas del Servicio Estadístico Pesquero 
Colombiano (años: 2013, 2014, 2015,2016 y 2017) de los desembarcos pesqueros 
artesanales del chinchorro en Taganga con el propósito de comparar el conocimiento 
ecológico tradicional vs el conocimiento científico se puede concluir que el esfuerzo 
pesquero de los chinchorreros que operan en Taganga es de 3817 días.año-1, teniendo 
en cuenta los 11 ancones de pesca permanente, (los sorteados por la Corporación de 
Pescadores Chinchorreros de Taganga que son: Genemaca, la Playita, El ancón, 
Sisiguaca, Monoguaca, Cagabuzo, la Aguja: que está conformada por El Joyito o Playa 
Primera, La Playa del Medio y Playa Última o de Abajo, La Cueva y Bonito gordo), sumado 
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a un ancón ocasional (playita linda) y un ancón privado (casa Camargo). El esfuerzo de 
muestreo de desembarcos para un año completo (2015) alcanzó el 34.3% de la actividad 
total. Según De La Hoz et al. (2015) en un estudio realizado con las estadísticas de 
desembarco en la pesquería artesanal de Taganga, indican que la pesquería de 
chinchorro es la que presenta los niveles de esfuerzo mensual menos variables a lo largo 
del año. 
 
Teniendo en cuenta la Captura Por Unidad de Esfuerzo (CPUE) de cada mes por cada 
año, se evidenció que los dos picos en donde se presentan los mayores desembarcos se 
presentaron en los meses de febrero y octubre (Figura 5). Es importante mencionar que 
estos dos meses del año presentan condiciones climáticas contrastantes, debido a que 
el régimen climático regional comprende una época lluviosa de junio a noviembre y otra 
de sequía de diciembre a mayo, durante la cual se presenta la influencia de los vientos 
alisios del noreste (Andrade, 1993; Cabrera y Donoso, 1993). Así mismo, la configuración 
de la costa, la orientación, intensidad y constancia de los vientos alisios hacen que se 
produzca un evento de surgencia local moderado, durante la época seca (Blanco, 1988). 
En ese sentido, la evidencia científica concuerda con lo expresado por la mayoría de los 
pescadores encuestados quienes reseñaron estos meses del año (febrero y octubre) 
como aquellos que presentaron las mayores abundancias.   
 
 
Figura 5. Comportamiento de la CPUE intra-anual tomado de la base de datos del SEPEC (2013 a 2017). 
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Para el pico de abundancia del mes de febrero la especie que presentó, mayor 
representatividad fue Auxis thazard thazard (Figura 6), comúnmente conocida como 
“cachorreta”, representando el 35.3% del total de las especies capturadas en febrero 
durante los años 2013 a 2017 (42.191 especies en total). Los pescadores manifestaron 
que esta especie se caracteriza por ser muy estacional y que su abundancia esta 
regularmente influenciada por condiciones oceanográficas y de alimentación. De acuerdo 
con lo argumentado por los chinchorreros, Moreno (1986) y Fraija (2017), plantearon que 
la cachorreta presenta una gran abundancia de captura los primeros meses del año, y 
que esta abundancia va de la mano con la época de surgencia de los primeros meses del 
año. Según estos autores, durante el período comprendido entre mayo y septiembre hay 
una desaparición temporal posiblemente por una migración reproductiva o alimentaría. 
 
 
Figura 6. Distribución porcentual de especies dominantes durante las faenas de chinchorro en el mes de 
febrero (2013 – 2017). 
 
Para el mes de octubre la especie que presentó mayor representatividad fue Caranx 
crysos (Figura 7), comúnmente conocida como “cojinoa”, representando el 71.7% del total 
de las especies capturadas en octubre durante los años 2013 a 2017 (69.852 especies 
en total). Los pescadores encuestados, concuerdan con lo planteado por Olaya (2010), 
quien argumenta que esta especie presenta un crecimiento alométrico que inicia desde 
el mes de agosto continua en septiembre presentando su pico más alto de abundancia 
25 
 
en octubre, y a medida que avanza en el tiempo va disminuyendo hasta el mes de 
noviembre (con un valor cercano a cero), y posteriormente se mantienen valores bajos 
hasta febrero. De hecho, se considera que la cojinoa presenta dos picos reproductivos, 
el primero de mayor intensidad entre agosto y octubre y otro menor a comienzos del año 
(enero y febrero).   
 
 
Figura 7. Distribución porcentual de especies dominantes durante las faenas de chinchorro en el mes de 
octubre (2013 – 2017). 
 
Las tres especies de mayor aporte en el volumen anual (2013 – 2017) desembarcado por 
el chinchorro en Taganga, fueron en su orden: Caranx crysos (Cojinoa), Katsuwonus 
pelamis (Bonito) y Auxis thazard thazard (Cachorreta)  (Figura 8), representando el 
43.5%, 15.0% y 11.6% respectivamente, del total de las especies capturadas durante los 
años 2013 a 2017 (583.655 especies en total). Adicionalmente, se logró conocer el 
comportamiento intra-aunal de dos de las principales especies capturadas por la 
pesquería de chinchorro (Figura 9). Se destaca en el conocimiento de los chinchorreros 
de Taganga que la mayoría de las veces la abundancia de la captura de las especies 
influye directamente en la baja de los precios y esto a su vez tiene consecuencias en las 
ganancias de los pescadores. Esto indica que cuando los desembarcos aumentan los 





Figura 8. Distribución porcentual de especies dominantes durante las faenas de chinchorro entre los años 2013 
a 2017. 
 
Figura 9. Comportamiento intraunal de dos de las especies capturadas por la pesquería de chinchorro. 
 
Durante las encuestas los pescadores enfatizaron en que existen diferencias en la 
abundancia de especies entre los diferentes ancones. Sin embargo, la diferencia principal 
radica, según los chinchorreros, que los ancones cercanos a la zona de Taganga 
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(Genemaca, La Playita, Sisiguaca, El Ancón, Monoguaca, Cagabuzo, Playita Linda) son 
menos productivos que los ubicados en la zona del PNNT (La Cueva, Los ancones de la 
Isla La Aguja: Primera Playa, Playa del Medio y Ultima Playa, Casa Camargo y Bonito 
Gordo). Esta información se confrontó con la base de datos del SEPEC, que se procesó 
mediante métodos multivariados, siguiendo el método de escalamiento multidimensional 
(MDS) (Field et al. 1982). Esta ordenación se basó en una transformación previa de los 
datos de abundancia por ancones durante los meses de agosto y septiembre de los años 
2013-2017. El principal resultado obtenido es que existe una segregación espacial entre 
algunos ancones, un grupo conformado por Monoguaca, El Ancón, Sisiguaca, 
Genemaca, La playita y la segunda playa, y otro grupo conformado por última playa y 
casa Camargo. Los ancones la cueva, Cagabuzo y bonito godo son los que presentan 
abundancias diferentes y no se encuentran agrupados a ningún otro ancón (Figura 10). 
Para analizar las diferencias en la abundancia de los ancones, se utilizó la rutina de 
ANOSIM (Análisis de Similaridades), obteniendo como resultado un valor de 0,0165. Lo 
que indica, que existen diferencias estadísticas entre la abundancia de las zonas de 
pesca de los chinchorreros.  
 
Figura 10. Gráfico del escalamiento multidimensional de las zonas de pesca de los chinchorreros de Taganga. 
En el Gráfico de caja y bigotes que se realizó, se observan diferencias entre la eficiencia 
de captura (CPUE) de los ancones ubicados en la zona de Taganga y los ancones 
ubicados en la zona de PNNT, los datos fueron tomados de la base de datos del SEPEC 
para los meses de agosto y septiembre de los años 2013 a 2017. Las muescas en las 
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cajas representan los intervalos de confianza de la mediana,  mostrando así diferencias 
entre las medianas comparadas (Figura 11). Gráficamente es evidente puesto que no 
logran solaparse, obteniendo como resultado que existen diferencias entre las capturas 




Figura 11. Gráfico de caja y bigotes de las zonas de pesca de los chinchorreros de Taganga. 
 
ANÁLISIS COMPARATIVO ENTRE EL CONOCIMIENTO ECOLOGICO TRADICIONAL 
Y EL CONOCIMIENTO CIENTIFICO DISPONIBLE. 
 
En la actualidad, La actividad pesquera está experimentando reducciones notables en 
los niveles de captura. Esto debido a la falta de medidas de manejo y control de los 
recursos pesqueros, conllevando a una disminución notable de los ingresos económicos 
y deteriorando la situación social de los pescadores. Además, pocas veces se integra la 
investigación biológica y ecológica, con la información ecológica local de los pescadores 
(Hilborn y Walters, 1992; Blaber, 1997). En Colombia, el conocimiento ecológico local de 
los pescadores ha sido subvalorado y muy poco tenido en cuenta para los planes de 
ordenación. Debido a que las estrategias de manejo se han centrado en procesos de 
control (tamaños mínimos de captura) y restricción (prohibición de artes de  pesca), 
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desaprovechando así, el valor de la experiencia de los pescadores al momento de 
efectuar análisis de mediano y largo  plazo (Christensen et al. 1996, Sinclair et al. 1997). 
De esta manera, se debe tener en cuenta que la inclusión del conocimiento de los 
pescadores permite promover procesos participativos para la conservación y el manejo 
de los recursos naturales, particularmente en las pesquerías artesanales de la región 
(Cuello y Duarte, 2010). 
 
El análisis comparativo de coincidencia se basó entonces en contrastar el conocimiento 
ecológico tradicional de los pescadores chinchorreros de Taganga y el conocimiento 
científico existente sobre la abundancia de las principales especies descritas y 
capturadas por los pescadores de esta zona (Figura 11). Se encontraron porcentajes de 
coincidencia entre 50.0% y 83.3%.  Las especies que presentaron la mayor coincidencia 
fueron la Sierra y el Machuelo, ambas con un porcentaje del 83.3% y la especie con la 
menor coincidencia fue la Caballeta (50.0%). Estos resultados revelan que en general 
existe una alta correspondencia entre los resultados de los estudios científicos y la 
percepción de los pescadores en torno a las abundancias de las especies más 
capturadas para los pescadores en esta zona (Manjarrés et al. 2007). Teniendo en cuenta 
la relación obtenida de ambos conocimientos se puede afirmar que esta correspondencia 
se deriva, porque al igual que el conocimiento científico, el conocimiento ecológico 
tradicional también es producto de un proceso acumulativo y dinámico de experiencias 
prácticas y de adaptación al cambio, y a diferencia del conocimiento científico, el 
conocimiento ecológico tradicional es local, holístico y portador de una cosmovisión que 
integra aspectos físicos y espirituales (Toledo, 1992), mejorando así la capacidad de las 
sociedades para gestionar los recursos naturales, especialmente en condiciones 
cambiantes e inciertas (Reyes-García, 2009). 
 
Con respecto a la madurez de las especies, en general los pescadores no destacan un 
periodo de madurez específico dentro del año para la mayoría de las especies capturadas 
en los ancones de pesca, consideran en cambio que se presentan individuos maduros 
en proporción similar durante todo el año (peces heterocronos) (Manjarrés et al. 2007). 
 
Se debe tener en cuenta al momento de comparar o analizar estos resultados que las 
estadísticas pesqueras no han sido un ejercicio institucionalmente constante, esto hace 
que se presenten vacíos de información, particularmente los primeros meses del año; un 
ejemplo claro de ello lo presenta la especie Cachorreta, que no cuenta con información 
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de desembarco de captura y esfuerzo de los últimos años, lo que ocasiona que se tengan 
que citar años anteriores para poder comparar la información brindada por el 
conocimiento tradicional del pescador. Sin embargo, existen aspectos tecnológicos que 
pueden ser comparados porque no ha habido cambios drásticos en la construcción y 




Figura 12 Coincidencias en los meses de mayor abundancia de las especies capturadas con chinchorro en los ancones 





8.2 CONCLUSIONES  
 
 
Especies E F M A M J J    A S O N D %Coincidencia Proporción Referencias 
Cachorreta 
 
            75.0% 9/12 De La Hoz et al. (2015),   González y 
Herrera (1993). 
Jurel      
 
            58.3% 7/12 De La Hoz et al. (2015). 
Salmón  
 








            50.0% 6/12 De La Hoz et al. (2015). 
Cojinoa       
 




            83.3% 10/12 De La Hoz et al. (2015),  Grijalba-Bendeck 
et al. (2012). 
Machuelo  
 
            83.3% 10/12 De La Hoz et al. (2015),  Grijalba-Bendeck 
et al. (2012). 
Robalo  
 
            66.7% 8/12 De La Hoz et al. (2015), Grijalba-Bendeck 
et al. (2012). 
  
  Conocimiento científico                       Conocimiento Pescadores                    
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De esta investigación se concluye que la mayor relevancia de Taganga y su comunidad 
es ser un pueblo de pescadores que en pleno siglo XXI realiza una ancestral forma de 
pesca artesanal, conservando y preservando su tradición. Sin embargo, es evidente que 
el saber tradicional ha sido subestimado por los científicos. En esta investigación se 
evidenció que existe un alto porcentaje de coincidencia entre ambos conocimientos. De 
acuerdo con lo anteriormente expuesto, se debe valorar el saber tradicional y de esta 
manera, se pueden crear alternativas que a su vez fortalezcan las medidas de gestión 
que se apoyan en el conocimiento científico. Además es importante que el conocimiento 
ecológico tradicional se reconozca intelectualmente, con alguna compensación que 
beneficie al grupo que desarrolla dicho conocimiento. La situación que experimentan 
actualmente los recursos pesqueros explotados por la pesquería de chinchorro necesita 
urgentemente promover procesos de conservación y manejo que promuevan 
efectivamente la inclusión del conocimiento de los pescadores. 
 
Es claro que las zonas de pesca de los chinchorros con mayores desembarcos son 
aquellos ancones más lejanos y que se encuentran en la zona de PNNT, por esta razón, 
la prohibición de la pesca en algunos lugares del PNNT puede afectar su economía y 
rentabilidad. Aunque los chinchorreros no dejaran de ejercer la pesca, ellos manifiestan 
que les han cerrado el área de explotación pesquera. Adicionalmente, tienen claro que la 
cultura y costumbres de un pueblo no se pueden cambiar porque sería desconocer el 
trabajo realizado por sus ancestros. 
 
Finalmente, la disminución en el volumen desembarcado es evidencia del deterioro que 
han venido sufriendo las poblaciones con el paso del tiempo. Estas  evidencias indican 
una disminución paulatina de las especies dominantes de los desembarcos, que ha sido 
corroborada tanto con los insumos del conocimiento científico como del tradicional que 
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Anexo 1. Cronograma de Actividades seguido en el desarrollo del presente proyecto de prácticas profesionales 













Anexo 2. Encuesta realizada a pescadores artesanales chinchorreros de Taganga. 
Formulario para el registro del conocimiento tradicional de los pescadores 
artesanales de chinchorro de Taganga, Magdalena 
















































































































































































Revisión bibliográfica                      
 
Visita campo (artes de 
pesca) 




    
 
                
 
Acopio, Revisión y 
estandarización Base 
de datos 
                    
Procesamiento 
entrevistas 
                    




Fecha: _________________________            No. formulario: _____________________ 
Nombres: _______________________   Apellidos: ____________________________  
Apodo (si tiene):____________________________Edad: _______________________ 
Teléfono de contacto: _____________________  Años de experiencia en pesca: _________ 
 
1. Tiene carnet de pesca? 
Si ____                                                 No _____   
 
2. Alterna la pesca con otra actividad económica? 
Si ____                                                       No _____   
Cuál? _______________________ 
 
3. ¿Hoy día está activo pescando con chinchorro?  
Si ____                                                 No _____  (si marca No, responda la pregunta 3.1.) 
 
3.1.  ¿Cuántos años pescó con chinchorro? ______________ 
 
 










5.1.¿Cuántos ancones pescan permanentemente? 
___________________________________________________. 
 

















7. Si conoció los inicios del chinchorro, ¿Cómo eran los chinchorros (tamaño, material que 
se utilizaba para la el armado, operación, etc.) y ¿cómo han cambiado en el transcurso del 












8. Cuantas personas regularmente integran una de las cuadrillas que opera el arte de pesca? 




9. ¿Antes dónde y cómo se vendían los productos obtenidos en la pesca con chinchorro? 











11. ¿Antes cuáles y cuanto eran los gastos por cada faena de pesca? ¿Hoy en día como se 
distribuyen los gastos? 
 
 Ancones cercanos 
Antes (cuantos años atrás:____________) Ahora 
Gastos Cuánto? Gastos Cuanto? 
    
    
    
    
    
    
 
 Ancones lejanos 
Antes (cuantos años atrás:____________) Ahora 
Gastos Cuánto? Gastos Cuanto? 
    
    
    
    
    
    
 
12. ¿Cuánto demoraba una faena antes y cuánto ahora? 
 
Antes Ahora 
Año Tiempo (horas o días) Año Tiempo (horas o días) 
    
    
    
    
    
 
 
13. El tiempo de faena siempre ha sido igual? 
 




14. ¿Cuánto era el desembarco de las capturas de antes con respecto a las de hoy (promedio, 
máximo y mínimo en kg)? 
Antes Ahora 
Año promedio Max Min Año Promedio Max Min 
        
        
        
        
        
 
15. ¿Ha aumentado el desembarco de algunas especies desembarcadas de antes con respecto a  
las de hoy?  
Si _____                                                        No_______ 
 
15.1. En caso  que la respuesta sea Si, ¿cuáles especies han aumentado y desde que año 
ha percibido esto? 
 





















E F M A M J J A S O N D 
 
Especie:_________________________________ 
E F M A M J J A S O N D 
 
Especie:_________________________________ 
E F M A M J J A S O N D 
 
Especie:_________________________________ 
E F M A M J J A S O N D 
 
21. ¿Cree que los tamaños de las especies han disminuido?  (diligenciar cuadro) 
Si _____                                        No________ 
 
 








24. ¿Qué cambios en el arte de pesca o en las operaciones de pesca usted implementaría para 
hacer más eficiente esta pesquería? 
ESPECIES TAMAÑO ANTES TAMAÑO AHORA 
   
   
   
   
   








25. ¿Cuáles eran los primeros ancones utilizados por los chinchorros? (señale en el mapa). Y 




















Anexo 5. Fotografía de actividades ancestrales realizadas por los pescadores mientras realizan la faena diaria 
con chinchorro. 
 
 
 
 
 
